
buitres cocotlrilo::11 ostiones1 hipopótamos1 &c., . 
. l I J • 

no-hacen la. señal de la cruz. . 
Tales son las seis, _categoría~, de séres Cfl~e no 

ha
1

cen la señ~1~ ,l!l-,1 élf z, Si áRte los .tribuna• 
les eÍ'carácter moral.del dem.11,ndap,te Yr4~4e• · 

l 1· }" ·¡ J , . • . • • 

fensorl contnRtye ~o~~rffi1P,l~W.ey, aup_, &.J\VCS . 
del eiámen.de' 1a caue~1 á fijar \a ºI?iniqI]-~)9s 
J. uece~" te "áeíJ p-. ensar ¿i el car.íc_ter de lo11ipétes · 

, J . j 1V' j I j -

que no hacen 'la señal de la ,cr~~11es y.1t-a-1>,eq~e!la. 
presuncion en favor d~ lq~ i,rim~~os· srri~fa~os. 

En' ;éstimenr ~elafivam~nte .a~ ~~cueaj1sim~ 
uso dé·l,, cruz,· él m\lndo se div¡d~ .e:r;i. mi~ cam•i 

'1' j;. . 6 Í ,1 i l 

pos OP,U~st~,s.. r , . ,.. . , , . . ,. . · 
EriJrivoi-: los.nd~·ables cdsti%f>~•qe·la. 1ri~ 

_ miti~a1 lós ~a~ ~;tútosl los mas grllfldes ge~oa 
d~l_,9JJen}e1y&4Ji 9ic.i,~ent,11 lo~Y,ef~deros cn~
tiánoJ de t1os los,_91glos, y la misma Iglesia 
~'3folicÍi, poseedor~.1e l~ W~~d:, _. , ' 

En contra: los J>ªgª~E¾los, ~OJ1:y~.a,ijOS;i ~ 
judíos, los her~jes, lQs malos cat~~tos, la¡¡ bestj,a 

Me patece que ~ue.des de~1dii:te, ~ Oon mwi 
riiotivos· formará~ J~. co~yj-9cion p~¡¡.~do sep~ 
las raz~nes ,ciu; j}l~~ificaf~Ilá, los unos y con~ 
naran· á, !os otr9.s. ; l'e. las manifestaré, en DU8 

' ',,_ . . • . , l¡ ir.. . 

cartas yemdcra~. -u 1 .. . "'" -

.. . 
t ;Jyl• ft q~f • l,-;'f.-, el',> 

( o·i-fc.lv1I. J, .Ú> •i'!:--i! 11 ~J r :i~ \•' . .ir 
, ,' t • • ,.:.r .(. P.!Jn-ü>J. f , }' 1 • ~ l.'tiitl tlt,/.J)i .al !!C 1 

; . ,! i f;f · .ti 10duiY d 1t1I( i.: i~ J,r foD'l ..1 ~~ r 
'i;nJ; •·1 u 1-r rn 'J :ii:, '~tlJJ1''1! ti¡ 
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Novie¡nbr,e 29. 
' i) f' - ' , 

Rcsp\testa á,)n.·q~cipn: los liempos,han°cn.mbilido.-Ra

.z1ones cn, ft ':%Uc loi ~ri1,U~r~~c.iji!Jn!1..ll!',1f~S~ªf!.d9 la 
naturaÍ'ezn misma do la sciial de la c1:11z -111 scJlal de 
la crñ~:Compl.,é'rt~~ilicó co~s;'-2.1f; sigií"o·~ul~iiiio~l~
t& •l \lqíll~i'~J--rPr.llebáa de,.q~ la . .sdal d.o l:1 cruz-es 
divina,. • 1 e; ··. . •rr --- • 

- 1 
,· . ' 

~-- .: ... ~. •1f tjf 

"En cuab.to-áf~ tne',,.csciibhs, ~f~'n.eHdo 
Federico,'Ia cu~stiotl está. jutgada. N'Únc~ c1'.ée
ria yO'qüci .Diófha éóncedido fo. Vér~cl y e{ btlen 
sentido en heienbia á SUS' enemigos,'' m!éhtta5 

l Í . , r T \ f' r 

qtte hubiera condenado á sus mejores amigos al 
error y á la supersticion." • · ·11 · .. 

Sin sorprenderme, me regocija ~sa COffoS{<>ri'. 
'fü alma bhsba la verdlid'yiu ·co'ra:zon no ¡itie
tle repelerla. Si todo_s tu-vieran tus diifp¿sjcio
nesl el trabajo del apologistá seria filcil. En la 
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mayor parte lle las controversias, y principal- llun~a la verdad '!f no la costumbre," y la ver
mento en las religiosas, el hombre no discute llad no cambia. Lo que lofl apóstoles, los mis
con la razon sino con sus pasiones, yno comba.fo tianos do la. primitiva Iglesia, los verdaderos 
por la verdad sino por h victoria. Triste victo- c:istianos de todo tiempo, han tenido p Jr útil, y 

ria la que consisto en afirmarse on la. esclavitud ltás,ta cierto punto necesario: no ha dejado de 
del error ó del '\lioio. · serlo, Y aun ino atrcYo á. afirmar que lo és hoy 

L~s notioias que tengo de tus camaradas J m:is que nunca. La razon· está en la sirnilit'\.1tl 
u.e otros pretendidos católicos de nuestros tiem- de relaciónes <1ue existe-entre la posioiou de los 
pos, me da lugar á. creer que no ambicionan, cristiano~ de los primeros siglos y la de los clel 
es!} funesta victoria. Para dosgauar la venda <lécimonono. 

1 
!J, , r .. ; 

que los cubre, é ,1ustrar mas y mas tu propia tCuál er-a. la pJsicionde nuostrós padl'.JS en la 
cooviccion, voy ~ el.poner las ~onos intrinse Iglesia ¡,rimitiva? Estaban frente a uti '~undo 
cas que justifican la inviolable fidelidad del• que no era cristiano, ni quería. serlo, ni•permitü~ 
verdaderos cristianos respecto del uso frecue que nadie lo fnese, persiguiendo sin descanso á. 

tisimo de la señal de la pruz. los que se obstinaban en serlo. Y por yentura 
Hagamos ánwsjusticia é. la gr~nde obJeci tno estamos nosotros frente á un mun.lo que 

que op~nen lo~ -00ntrarios d~ 1~ .aclorabJe ·señ cesa de ser cristiano, c1ue no quiere volverá ser
" QtrQS tiempos, otras cos~u,mbrqs, dicen. . lo, ni 1>crmite r1ue lo sean, y ,1ue persigue ya 
9.ue fuó . út~l y aun necesario en. los ppme por la astucia, ya por la violencia, á los quo so 
si~los -de 1a fcrlesia no 1o QS hoy.: los tiem ob~tinan en serlo? 

e, · 1 b > t 
· han cambiad•t y preciso es. ,':ivir con .nuest Si en fal situacion, los cristianos fo1·matlos 

siglo.,, . en la escueht de los a¡>óstoles consideraron D"· 
. 1 ./ ) V 

S1n P~blo les resp9nlle: "Jesucristo era ay.t\ cosario c~ uso de fa señal ile la cruz, t qué ra'zo-
es lwy y .,o sc,:á por los siglo,s de los siglo1. •,ines podríamos a!ega.r para abandonarlo? t Somos • 
Y Tertuliano -agregil.: "El. Verbo e¡icarncttfo si caso ma~ h:thiles Y mas fuertes 1 t los peligros 

t , 



sou menores, los enemigos ménos. nume.rosos 6 

pérfidos? Plantear tales cúestíónc,i_ c']_uivale, 
resolverlo.s. Pasemos aclelante. 

Hasta oste·momento, querido Federico, no he 
hec}lo lill\S que p,ü entizar las circunstancias e¡
tEttiores. de la causa, ahora es j>l'Cciso defender
la ~n el fondo, deduciendo las razones tomadas 
<le la naturaleza misma ele la señal de la c~z. 
Para tí, para mi, y parn todos los hombres- ~e_n• 
satos, se resumen de esta manera. 

Hijo del polvo, la señal de la cruz es un sig- 1 

no divino que nos ennoblece: • 
,IgnÓrant~~,)a sciial ele la. crm,; es un lihro que 

nos instrny~: : , -' 
Pobre.s, lt señal <l.c la cruz es nn..> tesoro que 

nos enriquece: ~ .J 

Soldados, la señal de la cruz es una. arma 
q'!.e- ahuyenta al enemigo: 

Viajeros para el cielo, la señal ele la cruz es 
un guia que nos conduce: 

P9nte la toga de juez, ocupa tn asiento en el 
tribunal, y e~cucha: 

HIJO DEL POLVO, LA. ·SEXAL DE LA cnuz ES ni 

510~0 DIYINO QUE ~os E~f OnLECE. - ¿ Q,ui~n es, 
dime1 el s<?r que >-~~ne a\ rn_undo_ llor:mdo, que 
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se arrastra como un gusano que está sometido 
como el mas poqueiío animal á toda.s las cnfer- • 
medados, y por mayor tiempo que él .es inca.paz 

• para cubrir sus nceesídades 1 El h()mbre, ya se 
llame príncipe, rey ó emperador; y la mujer, ya 
se.denomine condesa: duquesa ó emperatriz, no 
deben ~ener orgttllo; una mirad11, hácia atra.s,les 
infücará que ese sé_r no es .el hombre, gusanos 
<~c ,}a :ic,rra en L:i. cun.a,.P!Lf to de los gusanos en 
la tllJl?-ba. 1 

, .T ~ 

Ese sér tan ínfimo, tan nulo, tan vergon.zo
smncnte confundido durante. los primeros años 
ele _su existencia con los mas viles y débiles aui. 
males, sus instintos le inclinan á pareeérsele; y 

sin embargo, eso sér es el rey de fo creacion, y es 
pr~eiso que no se {lcgrade. Dios ).o foca 1:l fren• 
te y le imprime un signo divino qu.c le ennoble
ce, y como nobleza o'\,liga, respetado de los otros, 
se respetará. á. sí mismo. Esas cartas de noble
za, ese signo divino, es la seña.l de la cruz. 

l Primnm vooe~ similcm omnibus cmisi plorans. In in
volumcntis nutritus ·s~, et curls magnis. Nemo cnim ex 
regibus aliud habuit ,~ti vita lis initium. { i 11p , Yl t. !!2. J 
Nihil es_t ita imperfeclmn, inqps, nU<lnm, inf~1111e,,~P2 r
cnm, ut homo :\ pnrlu. :(Plutnrch., LilJ. de nm,Jn p1·ofü. ) 
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Divino es, porqué viene llel cielo y no tle fa 
tierra:; y -viene'del ci~lo, porque solo el pro;pic
tario tíené el derecho' d~ marcar sus pródÚctos 
con su efigie: viene del cielo, porque la tierra 
confiesa no haberlo foyentado: recorte todos los f 
países y tó~os-lo~ sígT<Ml, y en ninguna parte ~n
contra~á.s al hombre que·'baya in:veuta-dó la sii
ii~l dila, cr:i:t;"al ~anto~1ié la haya énseñ~dó; 
al éo'neilio que fa liáya'impuesto'. _ ,t Lti:traduc• 
cion ln. enseña, dice Tertuliano, la costulÍ:Íbrc 
la confirma, fa fé 1á ptaoJica. '.' 1 

'" 

En Tertuliano ábafus de >6ir fa últf ma mifad 
del segundo siglo de Hílglesia, San Justino _ha
bla por la prlfu.ert1. y enseñk, no so1o la 'existen
ci1:t ele la señ:al ele la cruz, ··sino' la manera de 
hacerla. 2 1Uios ya en aqoollos tie'mpos primi• 
tivos; de et~a memoria, que a~n _los mismos 
herejes denon:Í.inan edad de ~ro del cristianismo, 
por la puréza;de l~ doctrína y la santidad de las 
costumbres, y <l.u1:ante ella encontramos p!P.na 

1 Uarum etaliurun hujnsmolli q_iciplinarum si lcgem ex· 

postules !Cripl,urarnm n'ult:.rn invenics. Tr'a~itio tibi prre
tenditur auctHx, óo-Rsnetndb C?n:Jirniatrlx et fü!c's obser
vatrix. ( Tert~1: Di?~bn. ·mfl., c. III.) 

2 Dex:trá' mnnu in nomine Chnsti cp.tó~ crucis signo olí-
signandi sunt obsign:1mus. ( Qure~l., 118.) 
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p1-.iotica de la señal de la cruz, tanto en Orlen-
. te _COJ}}.9 .et1 Qccidentf}. 1

: 

4v-aQoemo11. algµno$l pasos y demos iá mano 
,¡, &al),/~_qu8Jn:µtri~ el último de los apósto
fos, M~tko.lrv.enerab\e''.Jlí'loid"no; haciendo 1~ se
ñJd-~ la; or~sóbre una éopw envenen~á, y be
biood,o, impunemente .et lioot homicida. i M1ra 
un poco m!ls,•léjos á'Bus ilustrés colegai(Pcidro 
y :Pablo. , )·:• · -' ' ,:;. 

Como· Juan, el" discípulo a-me.do del DiYirl:'o 
Mooti\ro, Pedro: y,Pablo,1pi-tncipes .del apostola-

' do,: hacen ieligiosamente la seií.á1 de la crt1z, la 
enseñai;t en Oriette y Occidente, én Jeru11alem 
y en .A.11tioq_tííl\, · én• Atenás y. en Roma, á los 
griegos 'f '-ílos 'fii1,rMf'd's~ _'E'scuchemos un'íi;:~º
cusable testigt/{fe lá -tradidion: "Pablo, Mee 
Saá AgtMin\ ílevi <p6r·todas':párte~ el real es
~.da-la>oroz ¡-pesca. á.fos hombres, y Pedro 
marca las naciones con la. señal de la cruz." 2 

·-No)ooo1l0• terinoan ' tobre, los hombres, sino 
que lo hacen y lo obligan á lia_~et: sobre las criu.-

. ~ •• ,· t 11., ¡ • { 
1

' J ~ f.ü • 

l. S. S~méon,-i•Yet-aJ>k •• i~ J'oar.. 
_ 2 Circumfert P,aµlus ;DOll\injcum-in cruce vexlllum. Et 

ist_e piscn,tor hominttll)., ~ ille tit-ulat signo cru1is gentiles, 
( Senn., XXVII. ) 



• mente la señal de la-cruz imbrc las'crinJuras ihJ . 60 

apima~fY' -'3PPN las multitudes qué acuden i}ll 
. turas inanimadas. "Toda criatura- ele- Dios ea busca-de la'féi&no-que la ha.ten sóbte éllos mis-
bue~a, esc;·ib~ el gran Apóstolr Y es neeesario mos, p!>rqtte asa. señal_ exi:sti&'dlltes que ellbs. 
no desechar nada de lo qua.púede ,ser recibido Pabio; el PElf~eguidQJ:¡ :fué p:reoipíiádo del

1 
caba

con accioQes de gra.ci~~ ,porqu~ a-st:l,í98n\iíicado llo. ~µ. el ca.mino de. Da.ma.scb;,porq.ñ.e,,eri" préciso . 
por la Í?~lab,;a, <)!> ~,y po, lum!ion,Í' 

1 
T~ 4U:, ~ ,90n'<Ítliora •n ,ap,1ot,,! ,m, ,fiiol!'¡-', qnié• 

e.s la regla, ¿ c:u~l ÓR ei ~ntido'7 .EniettStln.<ho perseguía, ¿ cuál fué el primer acio del Dios ven 
9-~~ der~ch~J sj,se -e~ClltJJ.trn. un •t~toiódouro, cedor? marcar al vencido con la señal ele la cruz. 
j qu~,,~a¡el Par¡¡; 1\Cl•ratlo se aonsulta el fo· "V,, dijo a Anan,;.., Y,i//árcal~, con 1/?Í ,ign~," 

1 
térprete mas autorizado y mas cercano al lagis- tQuién tul el autor é institutor cle, la $eñal 
lad9r: 811 'Ptl¡¡bra , h¡tt¡e ley: , , •, ' ,,,l "''.", de la cruz 1 Para encontno-le, es ,neco';'ri~ •~".° 

,Escucha,rpu.9.f.i)U µitétprete'maSJH°U¡toriz~do vesar'todds ló's siglos, todas las criaturas v1si
de S(l.ij Pii"bl9, el,g.i.,1p. Crisó~t~m.orri Pablo,..d.ice, bles, todas ias gerarquías angélicas: es preciso 
establec~~eo,,(;lsY>d9fü~sas: la.ptllfiera.., qué nin, elevarse hasta el Verbo Eterno, la verdad en 
guna criatura es iumund~_j lMegilPi_da, que aun persona. . 

sm191ré.ndol; ~~ PAJifi.4~~la s~tieJ!ael m~ Escucha aún un testigo perfect1,1,mcnte colo
dio en la mano. liJtfe,d la ~elS,a.14,e la crú0

, tn• cado'.para saberlo, testigo tanto mas irreprocha
bufad grácias y glor~ ~ Djos, Y~till mlMJµ.e_ de&' ble, cuanto que firmó su deposicion con su san
apai·ecerit toda ma~pJia." 

2 

Ei¡t$·f}S la bnsmía.nzá gro, á San Cipriano,~ el inmortal obispo de Car
apostólica. ,· - '' : ·· tago. "Señor,.exclama: Sacerdote Santísimo, 

Los pfin.cipes de los ap◊stoles M,hsóen sola• tres cosas )mperecederas nos ha beis legado: el · 

• .. -r " , ,. cáliz de vuestra sangre,·la señal de la cruz Y 1 I. T1m., IV, ~- 5. _ _ 

, . · dom quod crc:üurn. nulla ( S A 
2 Duo cap1ta. pomt, unum qui . •t d' • • 1 Vade ad eum et signa eum characte¡-e meo, ' ng., S d quoa• ets1 eommllllfS 81 , tnc ica . ' 

communis est. ecun °• "'' , •·n· efüeisimprime 'gra- Serm. II, et XXV, de Sanctif,) mentum in promptu ost. .,1gn_um i : . .• • • .' • . 

De rrloriam refert et proh1111s mmmund1trn, om ti:1s ngc. o.,, ' , :· ·• 
nis nh~ces~it. ( In Tirn., Ilo1111l. XII.) 
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el ejemplo ele vuestros <lolores." 1 San Agustin, • 
· agreg'-i_. :•v~s mismo'habeii querid.o '1áe este 
signo se_impriuúera llobre nuestra lrente.11

•
2 

Ifiici}-seria, oita.réo-0tros -vei.nté testigos; pero 
como,éllérllln car.tae y náun \llltó, aqul1ne de• 
teng.i, -La- Id.al qe,ln, orut-1is l.tn ~ divino: 
pri~ he~lió Méntad0<eU!la clisctisi.lin: ~állana 
te lmbl!\l'é de oti'O, ,.,¡. 1 · 1 · 1

'• ·"'ª"' 
11 ~ 11:: 

. J 'Td Domític", sacérdos snD.Ci°~. ;conStillii{ti n;~¡:in.co~
s.ump.übnflcn- pot.um.J,-¡,u~1m, -Ot"\l.eis ~¡grtnrtl, ~~Í~tii
C:!lUoni~ ucm_pln~. ( ~~ -~ r..,i. ehi • .13<1 . \"ll·t') J:r . 

2. Signum SlUlffi <;thtistus in fro~\c f9~is_r,huJ,i~ i {l• 
~l!O) •~ . 

' l!i1\"J ·•P ?:Ji! J.1. 
j :J'I ,~11 

r 1 "ª l'" .r , r 
';; L'J. -1', t"-,~ .. J i:t ' 

ul '.)e ~lir•7a..cf,; '.t1,r¡-e-¡¡il~'il llll -jm í·m?t'· 
·Jalw,q·,. · .1;rn ct,u,t ~i/o?J ,, 11',dr. ,rw;f o 

•• Jt,, Jr.:J i,,,J t:Ohiaot1~f1 ne ~!1!"'1J)H.( o}iro;J:1 
t C: .cf{J: '1.0JlJ.!1! 1)· .-.,:r,l11 .. :•) lIJ.i~..., t l 

_y. 10¡11:r.J;I-' Jlf\!,rt~n- roiiA" 

,. ,f. ol. 1 t 

( ' 

,L 

' )• - ' , 

,,, r~~~r 'f;;J ,, .. 

CARTA Q,rIXTA. ·, 
• :.::.i.· 

EO dt Xo1:iw1bre. 

• 

L& «eilhl de }11. cruz nos cmioblccc. -Es el 11igno c.xeluslYo 
.deJnjpo,rt,3 ,scogid,.dc la, h\lmt1.nidn1l.-,~ el bhu1on thl 
_c9t~lico. -9~é cosa,.Bf;:t nn _c~tplico. -:~1 f¡!,nnobleet'qa1~ 
!!\ 'señal de fa cruz, D03 cnscff-:\ el rcspéto (t. nosoh-o~ 1úiP.~ 

tn()S . .-lmporfancin de.e61i\ looci6u. - Vo_rgücniJde los 
~a••• ha01>n \4 se~•I ¾l~ ,cr\lli. ~ ll110rlrp \\Ql 4clp,·e-
~io 9u~ tienen pnra.con ~nr~~ mi8_~()!1~ ,. 

He agregado, q~ci!ldo 1:'ederico, que la seií~l 
de la cmz,es i¡n,,signo qu~ onru!bleQe., 'porq_ue es 
díYino, y tpdoJg divino ~nnoblé,ce . . _J);sta din 
razon p,udiera dispensax OJJalquieri!,..,otra ;. :y: no 
obstant~, ¡igr~gai:6 quo,m-señal: do la cn¡.z en• 
noblece, porque es el -11igno_ el'clu~,_, ele !Q mas 
escogido (j_e .Ja;hw¡:ui,¡1i9ad. ¡ Verdad que en c¡;to 
nQ h~n reflexionad<1 tus comp~ñeros 1 

Tocio el que no hap& \a-, señal de la cruz, y 

con mayor motivo el . quf es uastante clesgm-
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ciado para avergonzarse de tal acto, permanece 
confundido con los paganos, mahometanos, ju
díos, herejes, walos católicos, y animales irra
cionales, 6 lo que eS' lo mismo, con la hez de la 
creacion. t Q.ué piensas?_ t No es cierto que di;
bemos estar orgullosos de una señal que tan 
noblemente nos di4i1 gne de todo el que no la 

tiene y usa~ 
• El niño se enorgt1llese de se; miembro de u113 

familia venerable.por su ' antigüedad, ~ustre 
por sus servicios, respetable por sus· virtudes, 
y poderosa por sus riquezas. ¡ :Cuán celoso es 
por lo mismo de sn b1ason l 10' haee tallar en 
piedra, mármol, oro, plata, ágata y rubís; or
dena que se grave sobre su casa, en sus mue
bles; determiaa que se dibuje en su vajilla, en 
su ropa blanca, lo usa en su _110110 y qnerria lle,, 
•10 sobre su frente, y no contento~ decota e ' 
él fas portezuelas· de sus carrúajes y.loi ame• 
ses de. sus caballos. Haciendo á. un lado la va· 
nidad, no le falta.razon. Su conducta proclamtl' 
la ley cmirienteniente)Óoial,de'1a solidaridad. 
La gloria de los&ibuelos es la de los hijos, es el 
patrimonio-de la familia; ·' 

Católico, la señal do la crui es mi 'blason. 

6,'í 

Me dice, y á toda la nobleza de mi raza, su an
tigüedad, servicios, glorias, y virtudes. i y no 
debo enorgullecerme? ¿ Renegaría de la ilustre 
sangre que corre por mis venas? t Me baria in_ 
digno de llevar su gran nombre, y repudiaría 
cobardemente la ley de la solidaridad, anejan
do mi escudo de armas al lodo, y al viento la 
herencia de mis abuelos? 

Los hombres tienen orgullo de pertenecer á 

una nacion aristocrática. Se enorgullece el es
pañol de haber nacido en España, el inglés en 
Inglaterra, el frances en Francia, y así sucesi• 
vame:1,te respecto de otros pueblos. ¿Dime, ami
go rruo, cuál es la mas grande y aristocrática 
nacion del globo? 

Hay una nacion mas antigua, que cuenta so
la, más ciudadanos_ que todos los pueblos cuyos 
nombres acabo de pronunciar: una nacion que 
por sus luces brilla en el mundo como el sol en 
el firmamento; nacion esencialmente expansi
va, que al precio de su sangre ha sacado al gó
nero humano de la barbarie, y que al mismo 
pr~cio le impide las recaídas; testigos, la bis
tona y el mapamundi: nacion que ve, y ve so
lo entre sns hijos, todo lo que el hombre ha co-

5. -LA Sd~AL DE LA CRUZ, 
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nocido de 1m1is grande por (el genio, la virtud, 
la ciencia y el valor j legiones enteras de docto
res, de virgenes, de mártires, de oradores, de 
poetas, de filósofos, de artistas, grandes legisla
dores, buenos reyes, guerreros ilustres en toclo1 
los ámbitos del mundo, los ha producido una na 
cion mas aristocrática que las clemas y que con 
fiesan su superioridad; dígase lo que se quier 
y hágase'

1
lo que se baga, la historia ha nombrad 

á la gran nacion católica: la señal de la cruz ~ 
su blason, iPodré avergonzarine de ella i 

El mismo Dios ha demostrado por medio 
brillantes milagros, cuánto se honra á sus oj 
la persona y el ministro que hacen la señal d 
la cruz. Santa Edit, hija de Edgardo, rey de I 
glaterra, tuvo desde su infancia la cruz sob 
el corazon. Esa princesa, una de las mas be 
flores ele virginidad, que hayan adornado la 
tigua Isla de los Santos, no hacia nada sin ro 
car ántes su pecho y su frente con la señal 

la.cruz. 
Habiendo erigido una iglesia, dedicada á 

Dionisio, rogó á San Dunstan, arzobispo de C 
torbéry, fuera á consagrarla; este (!,Cnclió lle 
de buena volunt11,cl par~ el fin inclicaclo, y c11 
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conversaciones que tuvo con la santa quedó . 
d
'd , sor-

pren 1 o al ver que á. eiem ... lo de l . • • J .ti'" os pnmeros 
cristianos hacia muy á menudo s b 1 f 
1 

- 0 re a rente 
a senal de la cruz con el pulgar. 

Esa_devocion le causó tanto placer, que su li-
có á Dios bendijera aquel pulo-ar y lo p p l l . 1:> reservase 
e e a corrupc10n de la tumba. y . . d , su rnego fué 01_ 

o. Muerta á la edad de veintitres años 
~~empo clcspues se le apareció la santa y l; :::~ 

Haced levantar mi cuerpo de 1n, t b J . 
encontrar~is incorrupto con excepc· um<l a y lo 11 ' wn e aque-

~s _partes de que hice mal uso en la ligereza d 
Illl Juventud. ,, Esas partes eran 1 . e 
piés y la os OJOS, los 

s manos, que se encontraron efectiv 
~•~te consumidos, méno, el pulgar con el q:~ 
ema _la costumbre de hacer la señal de la cruz i 

BaJo el punto de vista de honor . . 
abuelos carecian acaso de razon para ~:;:st:os 
á. menudo la señal de la cruz? y nosotro: . :: 
nemos razon en no hacerla 2 • Ah ' D e _-
f ere t · 1 • 1 e cuán cli-

n e manera comprenclian el orgullo d 
~obleza y el sentimiento de su dignidad' ; s~ 
t1éndose sin cesar que la nobleza obl' . ep1-
admir d h iga, no me 

o e que ayan formado una sociedad úni-
1 VéMe ~n Yid~, c. III. 
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ca en sus males del munclo por su heroísmo Y la pa1ie mas noble de esta, la inteligencia. Vaso 
virtudes. Vas á comprenderlo. sagrado, hecho por la mano misrnÍ de Dios para 

Al ennoblecernos á nnestros ojos, el primer recibir la verdad, y solo ella; todo lo que no es 
sentimiento que desarrolla en nosotros la señal la verdacl misma, la mancha y la profana. i y el 
de ]a cruz, es el respeto á nosotros mismos. ¡ El hombre actual respeta la inteligencia, deposita 
respeto á nosotros mismos 1 ¡ Qué gran palabra en ella la verdad 1 No hay mas que disgusto há.
acabo de pronunciar I Miro á mi derredor, y veo cia las plll'as fuentes ele donde mana. Los orá
un mundo, una juventud, que no cesan ele h.i- ·. culos divinos, sermones, libros ele ascetismo ó 
blar ele dignidad humana, de emancipacion Y de filosofía cristiana, le provocan náuseas. 
libertad. Esas palabras; rncias ele sentido, ó de Si descendieras á esa inteligencia bautizada, 
mal sentido, hacen ingobernables al siglo, al la tomarias por un tendajo de baratijas. Al]( 
mundo y á la juventud. Rebeldes al yugo de están amontonadas confusamente, ignorancia, 
toda autoridad, divina, social, civil Y paternal,· argucias, frivolidades, preocupaciones, mentí
repiten á. todo el que encuentran: respetadme. ras, errores, dudas, objeciones, negaciones im-

Perfectamente; pero si quieres ser respetado,' piedades, niñerfas y cosas de nada. Tl'iste e~pec
comienza por respetar. El respeto de los demas I t:lculo que me recuerda el aYestruz que murió 
hácia nosotros, se mide por el que tenemos por últimamente en Lion, del que sabes que en la 
nosotros mismos. La crueluad, la hipocresía, la autopsia se encontró que en uno de sus estóma
prostitucion, el vicio dorado, enguantado, ~er• gos babia alojado un verdadero ahnacen de fier
fumado, peinado, calzado, coronado, puede ms• ros viejos, de pedazos de cuerda y de madera. Hé 
pirar temor, respeto nunca; y el hombre actual, aqui con qué nutre su inteligencia el hombre 
jóven ú viejo, q uc no hace la señal de la cruz, que no hace la señal de la cruz: hé aqni de qué 
ise respeta á, si mismo? Hagamos un ensayo, modo la respeta. 1 

de autopsia. 1 Qui nutricba.ntur in cr;ceie,_nmplexnti sunt .!!tcrcors 
La parte mas noble del hombre es el alma, Y\ T,,.,,., IY, 6. 

' 
1 
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i Y su corazon 1 Dispénsame, querido Federi

co, que te rnvele sus ignominias. Eu vez de di
rigi'.·se sui: movimientos hácia arriba, los gnía 
hácia aba¡o; en lugar de elernrse como el águi
la, se arrastra como el reptil; en vez de nutrirse 
como la abeja, con el jugo perfumado de las 
flores, como el escarabajo, se arrastra sobre 
las inmundicias. No hay una sola violacion de 
la ley natural ante la que retroceda, ni uua 
mancha que se evite. Y ya podrás co111-encerte, . 
de que l\ablamlo la boca de la abundancia del · 
corazon, su garganta será el respiraclero de un : 
sepulcro en putrefaccion. 1 

t Y su cuerpo 1 Jóven ,¡ne.te desdeñas ele ha
cer la señal de la cruz, te crees un espíritu fuer
t~ y causas lástima, piedad; te crees indepen
diente y eres esclavo: no quieres honrarte lo que 
hace lo mas selecto de la humaniclad, y por un 
justo castigo te deshonrarás practicando lo que 
de mas vergonzoso haga la hez y la escoria de 
ella. Ttl mano no tocar~ tu frente con la señal 
de la cruz; pero se colocará. donde nunca clebia 
tocar. 

No quieres armar con el signo protector, tus 
l Sepulcrum paten1 ~11t gultnr eorum. (Ps., v. 11..) 
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ojos, tus labios, ni tu pecho; y tus ojos se man
charán con lo que no debian ver, tus labios, 
charlatan mudo, locuaces muti, como dice un 
gran genio, 1 no dirán nada de lo que deberian 
decir, sino lo que no debian, y tu pecho, altar 
profano, arderá en un fuego cuyo solo nombre 
avergüenza. Y aunque esto pertenece ,t la his
toria íntima, no podrás negarlo ni borrarlo. Es
crito con tinta sobre este papel, se lee en todas 
las partes de tu sér, trazado con la sangre del 
pecaclo, in sanguinc petcati. 

t Y su vida 1 Quien no hace 6 no ha vuelto 
:\ hacer la señal de la cruz, pierde la estimacion 
de su vida, la vilipendia, y la derrocha, porque 
nunca la considera bajo el lado serio; hace de 
!anoche, dia; y de esta noche, trabajar poco, dor
mir mucho, comer delicadamente y nada rehu
sar á sus cleseos: consumirse pol' el ·tiempo sin 
referirse á la eternidad, es tejer telarañas, pa
par moscas, y hacer castillos en el aire: en una 
palabra, gastar la viua como si uno mismo fue
ra su dueño, no es tomarlo por lú sc:·io. 1o
marla por lo serio es einplearla en el uso que 
rido por el gur. nos la ha confwdo y que nos pe-

1 S. Aug., .Mtdit. XXXY, 2. 



dírá e:;treclta ctteuta de ella1 no en conjunto, 
sino minuciosamente; no por año, sino por mi 
nuto. 

Cuando el adversario del signo divino1 que 
deberia ennoblecer su vida tributándole respe
to con su alma y con su cuerpo, se ha fatigado 
en la vía del desórden y de la iniquidad, ¿qué 
hace i Muy á menudo la vida le parece un far- \ 
do insoportable, y considerándose como una bes
tia, para la cual no hay ni temor ni esperanza ' 
de un mas allá, se mata. 

a Cómo explicarte á este respecto mi dolor1 

querido Federico? Lo que el apóstol, lleno de 
admiracion, decía de las maravillas del cielo, 
que el ojo del hombre no ha visto, su oido escu
chado, ni su espíritu concebido nada semejante, 
preciso es hoy repetirlo, pero gimiendo, aver
gonzándose, temblando. No1 en ninguna época, 
bajo ningun clima, en ningun pueblo, ni pagano 
ni ann antropófago, ha visto el ojo del hombre1 

escuchado su oido, ni su espíritu concebido, lo 
que vemos, escuchamos, y palpamos con nues
tras manos, ¿ y qué es ello? ¡Qué! el suicidio; el 
suicidio en una escala sin ejemplo en la histo
ria. Solo en Francia ha habido cien mil ,'1'1/icirlas 
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cu los últimos treinta aií.os. ¡ Cien ruil ! y la pro
gresion va siempre en aumento. 

Y tengo la certidumbre, aunque no la prue
ba, de que de esos cien mil desesperados, mas 
de noventa y nueve mil habian perdido la cos
tumbre ele hacer la señal de la cruz, á menudo, 
séria y religiosamente. Ten esto por el décimo
tercero de los artículos de tu Símbolo. 

Hasta mañana. 



CARTA SEXTA. 

Diciembre l ~ 

Resúmen do la. carta. anterior. -La. señal de la cruz es un 
libro que instruye. -Creaciou, reuen?ion'. glorifi?acion: 
tres po.labras que encierran toda lo. c1encrn, de ?10s, del 
hombre y del mundo. - La scüal de la cruz dice estas 
tres po.ln.bras con autoridad, - con lucide_z, -con pro
fundidad. -A todos, por todns partes y siempre. 

Signo divino, signo distintivo de la parte se• 
lccta de la humanidad, blason del católico, tal 
es mi querido Federico la señal de la cruz, con· 
siderada bajo su primer punto de ~sta. Si es 
verdad que, nobleza obliga, no conozco medio 
más simple, má.s fácil y más eficaz, que la se
ñal de la cruz, hecha repetida, religiosa y seria• 
mente, para inspirar al hombre el senti~ento 
de su propia dignidad y el respeto á sí nusmo. 
Esa es una de sus razones ele ser, 

ió 

"Ese siguo, dice uno de los Padres, es un(l, 
guardia poderosa; gratúita para los pobres, fá
cil para los débiles. Beneficio de Dios, estan
darte de los fieles, terror de los demonios: léjos 
de inclinarte á desdeñarla, que su misma con
dicion de gratúita, aumente tu reconocimien
to.,, 1 A lo que agrego, que la elocuencia de la 
señal de la cruz es igual á su 1)oder. t Qué diré 
al hombre i Vamos á verlo. 

IGNORANTES, LA SEÑAL DE LA CRUZ ES UN LI

BRO QUE NOS INSTRUYE. - Toda ciencia teológi
ca, filosófica, social, política, histórica, divina y 

· humana. La ciencia del pasado, del presente 
y del porvenir, encierran estas tres palabras: 
Creacion, Redencion, Glorificacion. Antorchas 
del mundo, bases de la inteligencia, supon, por 
un momento, que el género humano las olvidara 
ó no comprendiera su sentido, i qué seria de él? 
.Aglomeracion de átomos, moviéndose en el va
cío, sin direccion ni objeto, ciego de nacimiento, 

1 :Magna hrec est custodia., quro proptcr pauperes gra
tis da.tur: sine labore proptcr infirmos, curo a Deo sit hroc 
gratia, siguum fidclium, et timor clromonum. Neque prop
terea quod est gra.tuitum, contemnas hoc signaculum; sed 
ideo magis venerare benefactorem. ( S. Cyrill., Hier., 
Catee!,., XIII, ) 
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sin báculo ni guía, misterio inexplicable para él 
mismo, desdichado sin consuelo, condenado sin 
esperanza; eso seria el hombre, eso seria la so
ciedad. 

Creacion, Redencion, Glorificacion, esas tres 
palabras son mas necesarias al género humano, 
qde el pan que le nutre y el aire que respira. 

¿ Qué doctor se encargará de esta indispensa
ble enseñanza? ¿ San Pablo, San Agustin, Santo 
Tomás, 6 a1gun otro gran genio de Oriente y 
de Occidente? No: esos doctores debian morir, 
y era preciso uno que no muriese; habitaban un 
lugar determinado, y era necesario uno que es
tuviera en todas partes; hablaban idiomas que 
no todos comprendian, y era indispensable uno 
cnyo lenguaje fnera inteligible, lo mismo para 
el salvaje ele la Oceanía, como para el hombre 
civilizado del nuevo mundo. 

¿ Quién será, pues, mi doctor? Tú lo has nom• 
brado, la señal de la cmz. Ella solo, ella reune 
todas las condiciones exigidas: no muere, está 
en todas partes, y habla un idioma universal: 
le basta un instante para darnos la leccion, y 
todos en un momento podemos comprenderla. 
En prueba de Jo que he ai,entado, déjame, que· 
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rido amigo, descubrirte un misterio. El Verbo 
encarnado, que con razon llama Isaías, el Pre
ceptor del género humano, tenia resuelto morir 
por nosotros. Hay muchos modos de morir, por 
la lapidacion, la degollacion, el veneno, ser ar
rojado de un punto elevado, el fuego, el agua, 
y qué sé yo cuántos más. ¿ Por qué entre todas 
especies de muertes eligió la de cruz? 

Muchos años ha respondió un sabio teólogo: 
"Una de las razones por las que la Sabiduría 
infinita eligió la muerte de cruz, es porque con 
un ligero movimiento de la mano, p0demos tra
zar sobre nosotros mismos el instrumento del 
divino suplicio; signo fuerte y luminoso, que 
nos enseña cuanto debemos saber, y nos sirve 
de escudo contra nuestros enemigos.,, 1 

Hé aquí la señal de la cruz, convertida en ca
tecismo del género humano. a Podrá ser cierto, 
me preguntas, que llene ese objeto, ó en otros 
término·s, que repita, y bien, las tres grandes 

1 Noluit Dominus hpidari, a.ut gladio t.runcari, quod vi
delicet nos semper nobiscum lapides aut ferrum ferre non 
possumus quibus defendmnur. Elegit vero crueem, qure 
1evi manus motu exprimitnr, qua. et contr,i, inim · •ii versu
tias munimnr. ( Alcuin., d-e Divi11. 0./fir. c. :XVIlI.) 
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palabras, Creacion, Redencion y Glorificacionl 
No solo las dice y repite, sino que las explica 
con una autoridad, una profundidad y una so
lidez que le son exclusivas. 

Con autoridad, porque divina en su orfgcn,, 

es órgano del mismo Dios. 
Con profundidacl y lucidez, vas :l. verlo. 
Al llevar tu mano á la frente diciendo: en 11 

110nibre, en singular, la señal de la cruz te .en• 
seña la indivisible unidad de la ciencia divina 
Por esta sola palabra, cualquier nii10 6 buena 
mujer, sabe más que todos los filósofos del pa· 
ganismo. ¡ Cuánto progreso en una sola vez 1 

Al decir del Padre, tu inteligencia se alum
bra con un nuevo é inmenso rayo de luz. 
señal ele la cruz te dice que hay un Ser, Pa 
de todos loa padres, principio eterno del ser, 
donde han salido todas las criaturas celestes. 
terrestres, visibles é invisibles. 1 A esta nue, 
palabra se ha clesvauecido para t! la espesa ni 
bla que por veinte siglos cubrió á los ojos d 
mundo pagano el orlgen de las cosas. 

Continúas diciendo, y del Hijo. La señal 

1 Ex quo omnis paternito..s in ca::li! et iu terra. no 
tur. (Kph., JTT, Jú,) 
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)a cruz continúa tambien su leccion. To dice 
que el Padre de los padres tiene un Hijo seme
jante :l. El. Al llevarte la mano al pecho, cuando 
pronuncies su nombre, te enseña que ese Hijo 
Eterno de Dios, se hizo un dia Hombre en el se
no de una V frgen para rescatar al hombre; lue
go estaba caido. 

¡ Qué luz tan brillante derraman esas pala
bras en tu inteligencia! La coexistencia del bien 
y del mal sobre la tierra, el terrible dualismo 
que sientes en tf mismo, esa mezcla de nobles 
instintos y de inclinaciones abyectas, de accio
nes sublimes y actos vergonzosos; la necesidad 
de h lucha, la posibilidad· y los medios de re
babilitacion, todos esos misterios, cuya profun
ilidad hacen perder la cabeza á los filósofos, no 

tienen ningun velo para tí. 
Concluyes diciendo, y del Espirit1t Santo. 

Estas palabras completan la enselianza de la 
señal de la cruz. Gracias á ella, sabes que exis
te un Dios, Unidad de esencia y Trinidad de per
sonas: tienes la idea exacta del Sér por excelen
cia, del Sér completo, y no seria tal, si no fuern 
Uno y Tres. Si 11\ primera.Persona es necesa
riamente poder, y la segunc1a necesariamente 
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Sabiduría, fa 'tercera, necesariamente es Amor. 
Ese Amor, por esencia benefactor, completa la 
obra del Padre que cría, y del Hijo que rescata, 
santifica al hombre y le conduce :i la gloria. 

¡ Qué amenaza para la direccion de la vida de 
las naciones y la de los individuos, para los re
yes y para sus súbditos! Si Aristóteles, Platon, 
Ciceron, y todos los antiguos que buscaban la 
verdad, filósofos, legisladores y moralistas, gas
tados por el estudio y atormentados por dudas 
insolubles, hubieran oído hablar de un maes
tro que enseñase con la profundidad y solidez 
con que lo hace la señal ele la cruz, tengamos 
por cierto que habrían ido al extremo del mun
do para buscarlo, verlo y pasar la vida á su lado, 
llenos de felicidad al escucharlo. 

Al pronunciar el nombre del Esp!ritn Santo, 
has formado la cruz, y entónces, no solo cono
ces !\l Redentor, sino al signo de la redencion, de 
manera, que al inundar el Espíritu con deslum
bradoras luces, la señal de b cruz abre al mis
mo tiempo en el corazon una fuente inagotable 
de amor, nuevo beneficio, del que mas tarde vol

veremos & tratar. 
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fmr cu mónos palabras, con mayor olocueuci,1 Y 
on idioma mas inteligible, los tres grandes dog
mas de Ureacion, Redencion y Glorificacion, pi
votes del munc\o moral, y principios generadores 
de la inteligencia hum(lna 1 Haber sido creado, 
estar uestinado :í la gloria eterna y haber sido 
rescatado, ¡ oh hombre! esto eres. 

Qué piensas, amigo mio, ¡ es esto teología 1 
Pero si b teología es la ciencia de Dios, del hom
bre y del mundo; si la filosofía, conocimiento rn
z mado de Dios, del hombre y del mundo, es hijo 
de la teología; si do esta se dcriv(lu todas las 
c,encias, la politica, 1(1 moral y la historia, re
sulta que la señal de la cruz es el doctor mas 
sabio y el ménos verboso que haya j(lmas en
señad.o. 

¡ Q,nieres saber qnó lugar ocupa en el mundo 1 

Te lo cliré mañana. 

• 

Entretanto, respondemos: ¡ Es posible ense- 1-LA $1:!:u D!I u. onur.. 


